
«Ante una superbacteria, las tera-
pias empíricas dejan de ser efecti-
vas en muchas ocasiones», cuen-
ta el doctor y responsable del 
Grupo de Investigación de Mi-
crobiología del Instituto de Inves-
tigación Biomédica de A Coruña 
(Inibic) Germán Bou. Las define 
como la «pandemia silenciosa», 
menos mediática, pero peligro-
samente letal: las bacterias re-
sistentes a los antibióticos ma-
tan al año a unas 50.000 perso-
nas en Europa. 

En un caso de infección, conti-
núa el especialista del centro vin-
culado al Chuac, «ahora ya hace-
mos estudios de sensibilidad an-
timicrobianos para ver cuál es el 
antibiótico que hay que adminis-
trar». Pero quieren ir un paso más 
allá, anticiparse a estos microbios 
tan peligrosos. «Dar el salto de 
la medicina dirigida y persona-
lizada a la predictiva. Anticipar-
nos a la aparición de una super-
bacteria. Saber qué tipos de pa-
cientes son más susceptibles de 
una infección antes de que esta 
ocurra», explica Bou. 

En esta carrera por adelantarse 
al patógeno, el Inibic se ha uni-
do en un proyecto con el Centro 
de Investigación en TIC (Citic) 
de la UDC y que impulsa la em-
presa coruñesa Bahía Software. 
También cuentan con la partici-
pación de la Universidad de Mur-
cia. Bautizado como Gralenia, el 
Ministerio de Asuntos Económi-
cos y Transformación Digital les 
ha concedido en torno a un mi-
llón de euros para su desarrollo.

Inteligencia artificial

La cuestión es, ¿cómo van a ade-
lantar a estos microorganismos? 
La inteligencia artificial es la he-
rramienta. En concreto, uno de 
sus campos, el procesamiento de 
lenguaje natural. Y aquí es don-
de entra en juego el Citic. «Di-
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vidimos el lenguaje en dos gru-
pos. Por un lado está el humano, 
que llamamos natural. Es el tex-
to, el diagnóstico o la sintomato-
logía que escribe un médico so-
bre un paciente. Por otro lado, es-
tá el lenguaje estructurado, la in-
formación que volcamos en una 
base de datos», detalla Jesús Vi-
lares, uno de los dos investiga-
dores principales del grupo LIS 
del Citic que participan en esta 
investigación. 

La presión arterial, la hora a 

la que se toma, cualquier detalle 
puede esconder una pauta. «Hoy 
ya sabemos que hay unos facto-
res de riesgo, como haber estado 
ingresado en una institución sa-
nitaria o sociosanitaria o tomar 
determinados antibióticos. Pe-
ro hay otros que desconocemos. 
Eso es lo que intentamos desgra-
nar», aclara Bou.

Con las cantidades ingentes de 
información de los historiales que 
se generan en el hospital, «la má-
quina —continúa Jesús Vilares— 

identifica las partes relevantes de 
esos datos anonimizados y trans-
forma el texto en lenguaje estruc-
turado con el que se pueda llegar 
a los perfiles más propensos. Ha-
blamos de millones de ejemplos 
de los que la máquina va apren-
diendo por repetición, un poco, 
como cuando somos niños», acla-
ra Vilares. 

El lenguaje es la materia prima 
con la que se desarrollarán loga-
ritmos que buscan «mejorar la ca-
lidad asistencial», concluye Bou.

Con inteligencia artificial, buscan identificar a los pacientes susceptibles

Patrones 
desconocidos. 
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«La principal 
causa de su 
diseminación 
es el uso abusivo 
de antibióticos»

Son imprescindibles, pero no 
inocuos. «En el momento en el 
que tomamos un antibiótico, es-
tamos modificando la microbiota 
intestinal», explica el doctor Ger-
mán Bou. «Exponemos la mo-
lécula del medicamento al resto 
de las bacterias de nuestro or-
ganismo, a las que no mata, pe-
ro sí va acostumbrando», añade. 

Después, «pueden quedarse 
en nuestro organismo o ir a las 
aguas residuales», continúa, por 
eso, hoy se sabe que «la principal 
causa de diseminación de las su-
perbacterias es el uso abusivo de 
antimicrobianos», de ahí la ne-
cesidad de ser rigurosos cuando 
se prescribe un antibiótico. Ade-
más de las bacterias, hay hongos 
resistentes. Los podemos encon-
trar «en todas partes», subraya 
Bou. No solo en los hospitales. 

Con el proyecto que van a ini-
ciar con Bahía Software, el Ci-
tic y la Universidad de Murcia, 
que buscará los patrones una vez 
procesados los datos, quieren co-
nocer más a las superbacterias. 
Solo así se podrá saber qué per-
sonas o áreas hospitalarias son 
más vulnerables. «Hablamos de 
un problema de salud pública de 
primer orden. Las estadísticas de 
prevalencia muestran una ten-
dencia creciente», recuerda Bou. 

Interpretar el tono

A diferencia de lo que los infor-
máticos conocen como el len-
guaje formal, «las fórmulas ma-
temáticas, que solo tienen una in-
terpretación», el humano, lo que 
escribe un médico, puede tener 
varias. «Su potencia es mucho 
mayor», destaca Jesús Vilares. 

Pero eso también complica su 
tratamiento. ¿Puede la inteligen-
cia artificial intuir el sentido de 
una frase? «No siempre al 100 %, 
tampoco los humanos son siem-
pre capaces, no todos pillan la 
ironía», pone como ejemplo. La 
alianza entre la biomedicina y la 
inteligencia artificial, adelanta, 
no ha hecho más que empezar.
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